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Abstract
Due to the important social presence of drugs these days, some control of the
prevention of drug addiction is necessary, especialfy in school cire/es. This
intervention must be made starting from the basis of what is necessary to accustom
young people to live in a world of drugs and find other ways of obtaining the
satisfaction and the sensations they seem to promise to alf of society and specialfy
the young.
In this artie/e, we analyse, first of alf, the possible personality profiles of those who
practlse risk activities, comparing them with some features of drug addicts
personalJties. We find that the search for sensations appears as something
dlstinctive in both groups, for which we plant the possibility of substituting drugs
for other similar emotions, furnished by risk activities.
We aksi studied the benefits to be obtained from co-operative physical activities,
and we analyse the possible contribution of co-operative risk activities in reaching
the objectives implanted by PIPES (Integral Plan of School Prevention).
Finalfy, we propose a plan of intervention in prevention based on the formative
qualities of the co-operative activities of risk.
Dada la gran presencia social que tienen las
drogas en la actualidad, se hace necesaria
una intervención hacia la prevención de
drogodependencias, especialmente en el
medio escolar. Esta intervención debe ha-
cerse desde la base de que es necesario
acostumbrar a los jóveCles a viVir entre las
drogas y encontrar otros medios para ob-
tener la satisfacción y las sensaciones que
éstas parecen prometer (y con considera-
ble éxito) a toda la sociedad, y especial-
mente a los jóvenes.
En este artículo se analizan en primer lugar,
los posibles perfles de personalidad de las
personas que practican actividades de ries-
go, comparándolos con algunos rasgos de
la personalidad de drogodependientes, en-
contrando que la búsqueda de sensaciones
aparece como algo distintivo en ambos co-
lectivos, por lo que se plantea la posibilidad
de sustituir las drogas por otras emociones
similares aportadas por las actividades de
nesgo.
Se estudian además los beneficios que se
pueden obtener con las actividades físicas
cooperativas, y se hace un análisis de la po-
sible contribución de las actividades de ries-
go cooperativas a la consecución de los ob-
jetivos que se plantea el PIPES (Plan Integral
de Prevención Escolar).
Por último, se propone un plan de inter-
vención en la 'prevención basado en las
cualidades formativas de las actividades de
riesgo cooperativas.
* Este artículo fue galardonado en mayo de 1998 con el Primer Premio en el "Tercer Premio de Artículos sobre Actividad Física y Deportiva" por el ColegiO Oficial de Profesores y
licenciados de Educación Física de Catalunya. .
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IlIIroducción 
El consumo de drogas no es algo nuevo: 
prácticamente no e)(~en culturas que no las 
hayan cooocido y usado, pero en el mo-
mento actual este uso ha sufrido un cambo 
cualitativo y un incremento cuantitativo des-
mesurado. los datos estreme<:en: 46.000 
muertos al año en España a causa del tabaco. 
e l 14 % del total de muertes: siete ve<es 
más que los accidentes de tráko. con una 
esperanza media de vida de 20 años menos. 
1.600.000 akohóli<:os en España, causa di-
recta del 25 % de la violencia famil iar y abu-
sas a menores: muertes por SIDA perfecta-
mente evitables entre los he r~n6manos por 
vía parenleral .. Iodo esto se agrava len~­
do en cuenta las edades cada vez menores 
de iniciación: el 78 % de los adolescentes 
españoles consume alcohol y se consolidan 
las drogas sintéticas. A diferencia de otros 
momentos históricos, en los que su uso es-
taba vinculado a finalidades religioso-trascen-
dentes. en esfuerzos por alcanzar otros es-
tados de conciencia (Huxley y col .. 1990). 
ahora su coosumo es compulsivo y un me-
dio de huida frente a las tensiones y cooflic-
tos sociales o un recurso para construirse 
una tdenudad personal o grupal. 
la fiesta, la diversión y, el consumo de drogas 
se han hecI"O inseparables (Gémez Enci1as, V. 
y Luna T arres, J. , 1993): más aún entre los j6-
verleS (no hay más que ver cómo ceIe!xan U"Ia 
victoria o el f~ de semana), las presiones so-
ciaIes y las medas hacer1 estragos cuardo no 
hay uros valores Y Lna autoestma sólidamen-
te afirmados. las drogas sintéticas han elmÍN:-
do el miedo al pinchazo: "coger un ciego" es 
ob)eto de aprobación social, hasta tal p..ntO 
que.eI que no bebe eI/inde semana. es más el 
"bicho raro" que el rlOITTlai. las tabaqJer.ls 
buscdn adictos más j6\Ienes mediante la publi-
cidad Y lo c~, .Aulque se sabe que el 
70 % de los fumadores quiere dejar de fu-nar 
(mtentras que sólo una mínima parte lo consi-
gue). se ,iuega a través de el morbo coo U"Ia 
marca de ciganillos llamada "Muerte", coo sb-
gans exitosos como "si triu:1famos, miles de su-
dafricaf'05 van a morir. Al menos. nosotros so-
mas hooestos" (El País. 1995). 
En esta situación se hace necesario aclarar 
cuál es el concepto de droga partiendo de 
su definición según la OMS: "sustancia que 
altera el estado de ánimo: es adictiva (crea 
dependenCia y síndrome de abstinencia) y 
crea tolerancia". Parece daro que el alcohol 
y el tabaco deberían estar considerados 
como drogas: si en España no es así. y toda-
vía son legales, no es debido a su inocuidad, 
sino a motivos estrictamente políticos. eco-
nómicos y culturales. 
Una definiCión qUizá más habitual y maneja-
ble sería la de "sustancia que se usa para 
cambiar el eslado de ánimo"; aceptándola 
nos damos cuenta del incremento que 
también tienen en nuestra SOCiedad las 
adicciones Sin droga Uuego, trabajo, com-
pras, sexo. televisión. comida ... ). Lo impor-
tante no es el tipo de sustancia consumida o 
actividad realizada, Sino el uso que de ellas 
se hace y las razones que Impulsan a su 
consumo o práctica compulsiva. 
Con el uso de drogas aparece un problema, 
que es el de la dependencia (fislta a ve<es, 
psiquica siempre. para muchos autores la 
más grave). Según Krishnamurti (1992) la 
dependenoa de cualquier tipo conlleva ia 
pérdida de la libertad (a la que en realidad te-
memos y de lo que queremos desprender-
nos. segUn Erich fromm en El miedo o lo li-
berlod) y Sin ella desaparecemos como ser 
humano. De este modo. la personalidad su-
fre un proceso de desestructuración en el 
que. al final. lo único importante es la droga: 
ya no se coosume para obtener placer. sino 
para dejar de pasarlo mal. 
Existen dos posiblidades en la Ucha contra las 
drogas: por un lado evitar su disponibilidad 
mediante el contrd aduanero y policial (algo 
que evidentemente no consigue su propósito 
y que. de hecI"O. quizá haga más daño que 
otra. cosa, ya que fomenta indirectamente el 
morbo de lo prohibdo, como se vio con la 
ley seca en los EEUU) y, por otro, prevenir su 
consumo. Actualmente se tterde a conside-
rar que la clave para el futuro es la segunda, 
por su menor coste económico y las ventajas 
que supone evitar caer en la dependencia en 
vez de intentar salir de ella. 
Sin embargo, la prevención escolar se limita 
en la mayoría de los casos a dar informao6n 
a los alumnos. manteniéndoles. en una posi-
ción pasiva de receptor. con lo que éstos 
desconectan de Ioque se dice o. tan sólo, se 
quedan con comentarios anecdóticos. 
creándose una imagen irreal del mundo de 
las drogas, Esto no forma ni las valores ni las 
capacidades necesarias para poder decir 
"NO", sobreponiéndose a las presiones ha-
óa el "Si", En la actualidad no es sufICiente 
dar información. Sino que debemos recurrir 
a nuestra faceta de mediadores sociales más 
que a la de expertos informados. pasando a 
ser modelos de conducta y a formar de una 
manera práctica a nuestros alumnos. 
Para eHo, se propone un tipo de interven-
cifu basado en las cualidades formativas del 
trabajo cooperativo y de las actividades de 
nesgo. Si además se encuentran similitudes 
en los rasgos de persc..nalidad (relacionados 
con la búsqueda de emociones) entre los 
praoicantes de estas actividades y los dro-
godependientes, _con estas práolCas se po-
drían obtener las emociones que se buscan 
en las drogas. 
los perfiles de personalidad 
en drogodepetldien/es 
y practican/es de actividades 
de aventura 
Estudiando la personalidad de los individuos 
que realizan con asiduidad actividades de 
nesgo. se pueden encontrar similitudes con 
algunos rasgos de la personalidad de los 
drogodependientes. las repercUSIones que 
de ello se denvan son que , en pnmer lugar. 
es posible sustituir las emociones que se 
encuentran en las drogas mediante deter-
minadas actividades de ocio: y en segundo 
lugar, será muy adecuado introducir estas 
últimas en los programas que proponen 
ampliar la oferta cultural y deportIVa para 
d;Sminuir la demanda de drogas. pues ofre-
cen un abanico más variado de posibilida-
des para disfrutar del tiempo libre. 
En 1979. Zuckerman. al publicar su Escala 
de Búsqueda de Sensaciones. defi nió este 
rasgo como "la ne<esidad de nuevas. com-
plejas y variadas sensaciones y el deseo de 
correr riesgos fisicos y sociales por e l placer 
de dichas experiencias". En 1983 concluyó, 
tras revisar los estudios efectuados hasta 
entonces con su Escala, que. efectivamen-
te. se confirmaba la relación entre la partici-
apunts 
·18 
pación en actividades de riesgo y el rasgo 
Búsqueda de Sensaciones. 
Far\ey (1986) completa estas ideas con su 
leona sobre la personalidad "T". buscado-
res de emociones, y "t," personas que re-
chazan estimulaciones y riesgos inútiles. Las 
personas con un perfil elevado del rasgo 
"1 buscarán o crearán el riesgo. la excita-
ción y las sensaciones. Además, define una 
personalidad "T plus": constructiva, creati-
va. propia de aventureros, cientllicos inves-
tigadores y artistas: y otra personalidad "T 
minus": destructiva e incluso criminal, que 
puede ir acompañada de conductas delicti-
vas y antisociales. 
La separac:i6.1, teóricamente, tan dara entre 
los perfiles "T plus" Y "T minus' puede ser, 
cuando menos, difusa en la realidad para dife-
rentes personas o pata.UOl. rrVsma persona a 
b largo del tiempo: Dr. JeckyII Y Mr. Hyde 
pueden coexistir en una msrna persona. 
Quizá la personalidad esté más en las capaci-
dades que en la conducta. como entiende la 
Refoona. aunque para evaJuar la persoNlidad 
tengamos que if- a lo observable: la conducta. 
Por otra parte, Pedersen (1991) encontró 
que los drogodependientes también pun-
tuaban de forma significativamente alta en la 
Escala de Búsqueda de Emociones de Zuc-
kerman (quizá, como dice Farley (1986), 
habría que encuadrarles por su personali-
dad como buscadores de emociones del 
tipo "T minus", destructivos y antisociales), 
Este dato es de tal re levancia que, en lugar 
de ofe rtar a los jóvenes actividades de tiem-
po libre de todo tipo como alternativa al 
consumo de drogas (el programa "Abierto 
hasta el amanece r" de la ciudad de Gijón se 
basa en una oferta de actividades deportivas 
y culturales durante toda la noche. para que 
los bares no sean la única opcioo par.! el 
ocio), se podrían ofrecer actividades donde 
se puedan encontrar las emociones que los 
coleetivos de riesgo buscan y. acaban en-
contrando demasiadas veces en las drogas. 
Feixa ( 1995) afirma que "hay notables con-
vergencaas entre los deportes de aventura y 
b imaginario sobre la cultura juvenil: en am-
bos casos hay una exaltaci6f'1 del cuerpo y 
,,\f:TII'II),\]) rl~I(,\ y fi.11.[I) · 
del riesgo. de la velocidad y la excitación, del 
vMr el presente a toda costa" y. añade "(no 
son los deportes de aventura la versi6f'1 diur-
na de la ruta del bakaIao)"; y pone como 
ejempb la película Historias del Kronen. 
Aun siendo esto discutible, Y salvando las dis-
tancias entre las actMdades que propone-
mos(con un gran potencial de educación en 
valores) y lo que se ve en la película, si se le 
ofrece a un colectivo de riesgo actividades 
más ade<:uadas o priori para su perfil de per-
sonaidad (sin caer en determinismos sobre 
la personalidad casi genetistas. sino sabiendo 
que los estudios citados son orientaciones 
más o menos precisas sobre los gustos o ne-
cesidades de estas personas), quizás enton-
ces, como señala Hanis (1976). una de kls 
funciones de la actividad tisica pueda ser la de 
proporcionar vías socialmente aceptables 
para satisfacer estas necesidades. 
En este sentido. de diversos estudios, 
como los de Cronin (1991). Gomá (1991), 
Bollter y col. (1988) entre otros, puede 
extraerse la existencia de un sustrato bioquf-
mico que justificaría la fascinación por los 
deportes arriesgados. Éste seria las beta-en-
dorfinas liberadas por nuestro organismo en 
situaciones de esfuerzo o riesgo. que pro-
. porcionan euforia y reducó6n de la ansie-
dad, llegando incluso a poder ser adietivas. 
como en el caso de los maratonianos. 
En conclusi6n. si como afirma Pedersen se 
buscan emociones en las drogas, es posi-
ble, según Zuckerman, encontrarlas en las 
aetMdades de riesgo. teniendo muy claro 
que se habla de indicadores generales, ya 
que cada per>Ona es un mundo y sus cir-
cunstancias. otro. De hecho. los tratamien-
tos de jóvenes delincuentes. con actitudes 
antisociales o consumidores de drogas, tie-
nen más de treinta años de historia. Si las 
sensaciones que se buscan en las drogas ya 
se obtienen de otro modo, parece ocioso 
seguir buscándolas en algo cuyos efectos 
dañinos se conocen perfe<tamente, aun-
que tampoco podemos encontrar una pa-
nacea, puesto que existen aetMdades físicas 
de riesgo que llevan asociadas (causal o cul-
turalrnente) el consumo de ciertas drogas. 
Pero ese tema. ¡xlr su complejidad. debe 
ser motivo de otro estudio más amplio. 
Utilidades de la cooperación 
en la prevención 
de drogodependencias 
En el ámbito educativo. el trabajo cooperati-
vo se empieza a ver como una contribución 
esencial al desarrollo integral de la persona. 
En la prevención de drogodeper.dencias, 
este modo de trabajar es aún más enrique-
cedor, como pasamos a describir a conti-
nuación. 
En primer lugar, es preciso definir lo que 
entendemos como cooperación, para dife-
renciarla de otros vocablos que se llegan a 
utilizar como sinónimos, especialmente, la 
colaboración. 
Podríamos definir la situación cooperativa 
como aquel la en la que todos compiten 
contra elementos no humanos. combinan-
do sus diferentes habilidades para, en lugar 
de competir , alcanzar la finalidad común 
(Pallarés, 1982). Es decir. que cada partici-
pante s610 puede alcanzar sus objetivos si 
todos los demás alcanzan los suyos. que 
son los mismos. 
Por contra. la "colaboración" entre los 
miembros de un equi¡xl de fútbol. por 
ejemplo. tiene como objetivo que el equipo 
contrario no consiga los suyos. ya que la vic-
toria es excluyente: si yo gano es porque el 
otro pierde y, viceversa. En la cooperaci6n 
no aparece la necesidad de derrotar a nadie 
ni de compararse a nadie. La autoestima no 
se forma por comparaci6n con el nivel de 
desempeño o rendimiento de nuestros ad-
versarios. sino por el de uno mismo. Se pasa 
de la motivaci6f'1 extrinse<a (premios y casti-
gos, victorias y derrotas) a la intrínseca (el lo-
gro personal) (Guitart, 1985). 
La cooperación quizá pueda disminuir la 
sensación de fracaso que siempre acompaña 
a los torpes. a los que son siempre los últi -
mos. en ser elegidos para los equipos. debi-
do al elitismo motriz ( I ) (Hemández Martín 
y col .. 1994: Barbero. 1989)quese crea en 
(I) Esta ~><¡)reslÓn eogIobaJia "ladistinta ;nena6n. tiempo Y ener-gW que ~ pro/eso<ado preru a sus ak.omas y aIu"Mos en fO.n:06rl ele la capocidad y/o habilidadAorpeza de ~;I~ y 
aq~" dado que en I"OJestrJ prl.cto:a ~-~ a dasofi<ar ¡ las perwnas en funo6n de $V$ habolidade< motnce. y de '" bpOklgia corporal" • • ac:~ con total 
~ la wrliguraOón de gradaciones Y de bolsa< de torpeza-. 
apunk 
las clases. S. compito, tanto en eI,ru,a como 
en la vida, o gano o me frustro, aparec~ las 
élltes '1 los fracasados objetores a la Educa-
ción Física: "Yo era muy descoordinado '1 
siempre me sentí cohitJ;do. Los profesores 
se ensañaban en cierto modo conmigo '1 so-
m hacer comentarios negativos sobre mi 
falta de progreso" (Tinning. 1992). 
El fracaso en un.irea Importante de la vida, 
como es la corporal (2). descompromete al 
alumno con el medio en el que se produc@, 
la escuela, Le aisla socialmente: 'la no pue-
des estar ~tegrado si no juegas el partidillo, 
no eres de ningún equipo, no sabes hablar 
de fútboj, te conviertes en el "raro"; dismi-
nuyen las relaclOl1es sociales por menores 
posiblidades de encuentro o de compartir 
algo '1, como consecuencia, viene la margi-
nao6n, ~rdida de autoestJma, desmotIva-
a6n y. en defiMiva, menor rendi!Tllento 
académico. 
Como consecuencia del trabajo no campe-
titi<lo se puede deor que no elciste la 5ef1sa-
ci6n de fracaso por no pertenecer a la élite 
motriz del grupo, desaparece la tensión pre 
'1 post competitrva y disminuye el individua-
lismo: también mejora la cohesión de gru-
po. los miembros se quieren I"Tlás '1 son más 
amIStosos (M, Deutsch, 1962). POI" otra 
parte, nadie resulta elirnmado y condenado 
al aburrimiento, Slno que, al no estar bajo el 
yugo de la erlCiencla. podemos liberarnos 
para crear, .A.demás existe la necesidad de 
supera~, pero con la ayuda de los demás, 
no de forma individualista, a diferencia de 
los efectos de la presión competitiva en los 
"yupprs". el doping o los estudiantes ante 
los exámenes (grandes coosurrndores de 
drogas para mantener un rendiITllento). 
Timlng (1992) afltTT'la que en las clases 
competitivas "los chicos aprenden a menu-
do a ser egoistas. a ser individualistas en vez 
de colaborar, a vak>rar el ganar a cualquier 
precio, el despreciar a los que SOf1 distintos 
o los que tienen dirlCultades con el movi-
miento", por k) que no resulta extraño en-
contrar que. en lugar de recibir una forma-
ción en valores. "los niños fueran capaces 
de cIesobede<.er descaradamente las reglas 
en persecución de la VICtoria". 
Asimismo. se ha demostrado que la coope-
ración es superior a la competICión y al tra-
bajo individualista a la hora de mejorar el 
rendimiento, el logro y la productividad en 
todas las áreas, edades '1 niveles educativos 
(Johnson. 198 1). Esto <xurre porque la in-
teracci6n aporta al producto del grupo algo 
diferente y de más calidad que la mera 
combmaoón o suma de las producoones 
Individuales. 
ParaJohnson y Johnson (1987). las ventajas 
más destacadas de las técnicas de aprendi· 
zaje cooperativo que van a inHuirclaramen· 
te en la prevención del consumo de drogas, 
'0'" 
1, Aprendizaje de actitudes. vakns, habi5-
dades e ilformao6n que no obttenen de 
los adultos. al ofrecerles la posibilidad de 
una rms justa distribución del podef de la 
información, no centralizada únicamente 
en el profesor. Con esto se aumenta 
considerablemente la participación. 
2. Da oportunidades para practicar la con-
ducta prosociaI (ayudar, comp¡ifÚ'", cui-
dar. etc. a los otros), lo que supone pre-
venr alteraciones p5ICOI6gic.as '1 desajus-
tes en el comportamiento c/vIco-sooaI. 
es deO". posblita relaoooes sociales po-
SItIvaS Y la cooperación, 
3, Permite mejorar la capacidad para poner-
se en el lugar de otra perrona o empatía 
(Bridgernan, 1977), con la consiguiente 
pérdida progresiva del egocentrismo, 
,\, DesarroIo de la autonomla '1 capacidad 
para ~ a las presiones del grupo. 
defendiendo la pro¡:JiI opinión, claves 
p;r.1 enfrentarse de forma asertiva (3) a si-
tuaciones donde se roe al const..mO de 
drogas. ju1to con el aprecio Y autJXon-
cepto positivo. 
5, Desarrollo de actitudes positivas hacia 
los compañeros. as! como la posiblidad 
de una mayor interdependencia '1 comu-
nicación entre sus rruembros, pudiendo 
dar Y red:lir elogios '1 crit.as. 
Se genera una mayor tolerancia. al com-
probar..e que todos pueden aportar su gra-
nito de arena a.1a tarea común, quizá preci-
samente debido a las rarezas o "defeaos" 
se poseen cualidades de las que los demás 
carecen. En este sentido se orienta el traba~ 
jo de Grineski (1996). 
Por último. L Corman (1978) cita que 
"...-.o de los caracteres más notables de la 
educaci60 no VIOlenta es el de formar niños 
alegres". Si ya eres r~liz. ¿para qué buscar 
en las drogas algo que ya tienes? 
Los que abogan por la competitividad en la 
educación suelen descalificar la coopera-
ción o, al menos, dejarla en un segundo 
plano (de casi inexFstencia práctica) por dos 
principales razones: 
La primera es que no es tan motivante 
como la compeltCión. La respuesta es que 
la competición no es motivante en absolu-
to para qUien dice "recuerdo que odiaba 
todo aquello porque no era un corredor 
rápido '1 nunca me elegfan para los depor-
tes" porque "se siente inferior en una si-
tuación competitiva y cree que es mejor 
no participar que perder" (Tinning, 1992), 
Se hace necesario reHexionar. investigar. 
buscar actividades cooperativas atractivas 
que realmente exISten, .A.demás. dive~ 
mvestigadores dicen que en este tipo de 
trabajo hay más interés por la tarea a reali-
zar, motivado porel sentimiento de perte-
nencia a un grupo. 
La segunda es que no se prepara a los 
alumnos para enfrentarse a la vida real su-
percompetitJva. con lo que estaríamos 
creando inadaptados, Ante esto se puede 
deór que la vida diaria ya tiene sobradas do-
sis de competitividad como para que esta 
sea conocida: la tarea educativa sería más 
bien compensatoria, Por otra parte. crear a 
toda costa individuos adaptados socialmen-
te puede o~r las finalidades criticas '1 
emancipatorias de la educaCión. las de cam-
biar la realidad social hacia mejor. La educa-
ción en el Tercer Reich podría encaminarse 
a crear perwnas adaptadas o integradas so-
cialmente haciéndoles valorar positivamen-
(2) Ya ellbnw>o tnOVlZ o psocorrowr, ~ etilos ~ de .. pe<\ONIi<Iad quo:' ~ .. P«nno ~ _ mis ~e que el ~OrPOI"lI, ~ pe.- cie"to¡, 
coIectNoL ~ sdJrep&sr este úIbrro .. f'lOCÓn que par«e l!l<CIuwlo do! ~ &.ic.o. 
(3) SeriI."~do!eq:resarconb'>queulis~y_propos. vMorrdo~elosdelo5do!mh,w>~~der'l'lpl)5lOÓnodo­
n'W'\aI"ICIII no PISNOS como aceptar las fallas de re$petO (1 onIentM ~ por;> as< \el" ~ ~ ~ defendo!r sus doere<:hos y modo do! ser. 
""un" 4{) 
te la amqui1aci6n de CIertas etmas, lo cual no 
SignifICa que sea ade<uado en absoluto des-
de el punto de VISta de la éttca. 
A conse<uen(la de estas Ideas, muy exten-
didas entre el profesorado. que tiende a 
idealizar la competición. la aplicación siste-
mátICa de los prnCIPlOS de la cooperación a 
SItuaciones educatrvas comienza tan sólo 
hace 15 años(Slavin, 1985 b). alXlque la in-
vestigación teónca haya estado muy por 
delante. 
En resumen. las actividades cooperativas 
inciden de manera muy favorable en los 
tres grandes caballos de batalla de la pre-
vención de las drogodependencias: los 
valores. las habilidades sociales y la au-
toestima. La capacidad asertiva que so-
bre ellos se asienta. permite resistir la 
presión de grupo que InCita al consumo y 
ayuda a que el poSible consumidor. que 
siempre tiene la ult ima paJabra, pueda 
deCir -NO". 
Características pos/Uvas 
y antecedentes del uso 
de las siluaciOtles 
con riesgo subjetivo 
Las actividades en la naturaleza poseen 
unos valores educativos y formadores que 
ya han sido resaltados desde el Renaci-
miento por pensadores de la talla de Mer-
curiaJis, Locke, Rousseau, Basedow. Guts-
muths, Herbert, Gaulhofer y muchos 
otros. L1s actIVidades de nesgo y aventura 
poseen también unos valores formadores 
de gran utilidad para la preven06n de dro-
godependeaas. como se analIZa en este 
""nodo. 
Para N. Elías (1992) el deporte y el ocio 
cumplen en la sociedad actoalla funcIÓn de 
reguladores catártICos. de Instrumentos 
para la gestión controlada de las emocio-
nes: las actMdades de ocio son actividades 
miméticas. en cuanto que tienen capacidad 
para trasponer las emooones de la vida real 
en una dimensión irreal, ll"l"lilglnana. 
La motivao6n por el nesgo seria entonces 
la de hacer frente a una tarea djfk~ y ames-
gada. Acoones imposibles para la mayoóa. 
obtener la sensación de conrlanza en uno 
apun\ 
mISmO y concxer y ensanchar los propIOS 
!ímrtes: -mie11tras asciendo siento que mi yo 
va creciendo·, como decía ~ escalador 
Carlos Carda. 
Una definICIÓn de actividad de nesgo o aven-
tura seria una experiencia de ocio en la que 
se proporciona un contacto con un pe~gro 
real o percibdo. s.endo puostaS. la motiva-
CIÓn de la pet'XlIla para rea/izarla deberla ser 
la sensación obtenida al enfrentarse con ese 
riesgo. Se puede, entonces. hablar de lM'l 
riesgo real u ob;eWo. que puede estar aso-
ciado bien al entomo en ~ que se desarrolla 
la práctica (p. ej. avalanchas) o bien a una Ina-
decuada realización de la actividad, y de un 
riesgo subjetivo. el que nos Interesa, que se-
ria el que percibe la persona. Esta percep.-
CIÓn del nesgo. además. disminuye corno 
norma general a medida que la habilidad Y 
expenenoa del practM:arlte aumentan. 
COI'T'IO actividades de nesgo más dáslCas, 
entre las muchas posibles, podemos citar 
luntana al miedo y peligro y una espera 
conrooa de un final feliz. 
Boné (1989) habla de los valores educau-
vos de estas actividades en cuanto a su n-
queza de estímulos, con una incertidumbre 
que puede ser intema (por la actividad o 
compañeros) o dada por ~ entorno, facili-
tando, sobre todo, un gran desarrollo de 
los mecarwnos perceptNOS y de deCISIÓn. 
PO( mucha Información que se tenga, Siem-
pre es Incompleta. al menos en algunas ac-
""""". En la aventura, el estado normal de con-
ciencia. en el que la persona está dentro 
de los límites espacio/temporales norma-
les. puede cambiar hacia otros "estados 
elevados de conciencia" . Las denormnadas 
eKpenencias Ifmlte o Peok-experiences 
(Maslow. 1968) son ·un momento en el 
que las fuerzas de la persona se aunan de 
modo partIcularmente efICiente y gozoso. 
La persona es más ella misma. al realizar 
las "aéreas": ultraligero. ala delta. parapen- con más perfeCCIón sus potencialidades. 
te. paracaidismo, salto base. puenling. 
ben;ing y similares: las "acuáticas"; sur! y 
windsurf, vela, rofling. hidrospeed. des-
censo de barrancos. espeleobuceo y sub-
marinISmo; y las "de monte": bICicleta de 
montaña, sendensmo, montañismo. alpi-
nismo, escalada, espeleología. roppel, tI-
roliN y esqui. 
Como razones de la rápida implantación y 
difusIÓn de estas actividades (Miranda y col .. 
1995) se pueden recoger las profundas 
sensac~ y emocIOnes suscitadas: evitar 
la rutina cotidiana. poder ser drferentes y 
expermentar dentro de la VIda adulta com-
ponarrwentos análogos a las actividades es-
pontáneas del ~. as! como el placer in-
trínsero por la liberao6n de beta-endorfi-
nas. Son práctICas asequibles. HeKibles. va-
riables a gusto del usuario. Sin horanos ni 
reglamentacIÓn fiJa. No se requieren mu-
chas personas y eKiste un contacto con el 
medio natural y un Ingrediente de ·con-
quista - que ~ proporciona emoción y 
aventura. Las personas buscan situaciones 
de Irltenso placer psicomotriz. a veces nar-
COtlzantes. casi límites. Las actividades re· 
presentan un doble placer por la sensaCIÓn 
en sí mlSffia y por el logro que supone su· 
perar la prueba. Se da una eKposición YO-
está más cerca del núcleo de su ser, es más 
perfectamente humana-o 
Entre los numerosos autores que se po-
drían citar. Ewert (1987) documenta que 
las actMdades en el medio natural tienen 
una sene de benefICIOS: 
• Psicológicos: aumento de la autoestrma. 
confianza. bienestar. autoef'lcacia y un 
mayor conocimiento personal. 
• Sodoles: fomento de la cooperacIÓn 
grupal, compasión, camaraderia. comu-
nicacIÓn, pertenencia a un grupo y respe-
to a los demás. 
• Educolivos: se mejora el rendimiento 
acadb'nICO.1a capaCIdad de resolución de 
problemas, La concienCIa de los valores y 
la Importancia del disfrute. el respeto y la 
conservación d~ medio natural. 
• Físicos: equilibrio personal. catarsIS y 
mejora de la condición fisica. 
Mases (1968) Y Mases y Peterson (1979) 
añaden que parucipar en estas actMdades 
mejOl'a el rendimiento académICO. 
Corno antecedentes a nuestra propuesta, 
dest.acamos que las situaoones de nesgo 
cooperatrvo en La naturaleza se conocen en 
Europa, Estados Unidos y Australia con el 
nombre de Outword Bound desde nace 
más de tres décadas, constatándose que las 
personas se hacen más estables, mAs resis-
tentes a la presión de grupo o independien-
tes. más sociables. vitales. reducen sus pro. 
blemas emoclOl1ales e incrementan su ca· 
pacldad critJca. Zook (1986) también en-
cuentra que mejora el autOCOOOClmtento, 
e! desarrollo de las capacidades personales, 
se potencia la If'IterdependenCla. la expe-
nencia de la vida real. tal y corno es y se re-
conoce la diferencia entre lo que se ne<:e5I-
ta y lo que se desea. Simpson (1991) halla 
grandes mejoras en el autocOflCepto. tanto 
el ideal como el real y en la eficacia perso-
nal. mientras lemire ( 1972) las ve también 
en la confianza en los compañeros. en si 
l'r'IISffiO Y en la capacidad asertiva. 
El Outword Sovnd ha SIdo utilizado para 
modifICar actitudes y comportamientos en 
personas discapaCItadas o para e! control 
del estrés como en el caso de veteranos de 
Vietnam. Su uso positivo para la terapia de 
delincuentes adolescentes. jóvenes en tra-
tamiento ps¡qulátnco y toxicómanos lo' do-
cumentan Pommier y WItt (1995). Mac-
Mahon (1990). Kelly y Baer (1971), Wright 
(1983) Y WItmarl (1987), encontrando que 
se meJOld la cohesión y el funcionarTue!'lto 
de la familia. se profundiza en los valores 
educatIVOS. sooales y personales. se redu-
cen tanto la an5Iedad-rasgo corno la ansie-
dad-estado. disminuyen los nIVeles de mie-
dos situacionales. la tensión y depresión. 
desciende considerablemente la reinciden-
oa cnminal (de un 42 % a un 20 %). se 
afianza el autocontrol. me;ora la eficacia 
personal. la forma flSlca Y las técnicas para 
I"esdver todo tipo de problemas, 
la tomo de decisiones en una actMdad de 
aventura se produce con poco tiempo para 
reaccionar y teniendo que considerar un 
gran número de estímulos y variables (de-
pendiendo del tipo de actividad) y. sobre 
todo. percibimos que nuestra integridad ti-
SKa corre un riesgo. factor que puede cau-
sar la aparición de bloqueos emocionales. 
Todo ello trabaja sobremanera la respon-
sabilidad e rnplicac:i6n personal en cada una 
de las decISiones, así como el proceso de 
debate y decISIÓn grupal. conforme a los In-
tereses comunes y personales. No es ex-
traño que muchas empresas europeas con-
traten experiencias de Outword Bound 
para sus cuadros directivos. con la Intención 
de mejorar su trabajo en equipo y toma de 
decisiones rápidas y acertadas en situacio-
nes de dificultad. 
Es fundamental recalcar que estas actMda-
des son cooperativas. ya que el éxito y la 
vida de todos depende de! esfuerzo con-
junto. cada uno en la medida de sus posibili-
dades. la cOl'l'livencia se produce en una SI' 
tuación el1'lOCioNl diferente: no se pueden 
mantener las -máscaras" habituales (por el 
menor control y la ne<:esidad de manifestar 
las propias opiniones al grupo): se el iminan 
prejUicios con respeao a otras personas o 
gf\lpos sociales y las personas se conocen 
más que en años de convivencia escolar o 
de traba¡o, al compartir srtuaoones muy In-
tensas, agradables y desagradables. que se 
deben superar con la labor de todos. El 
contacto corporal y las relaclOOeS humanas 
de COlWlVencia intersexuales. intercultura-
les o interetnicas son elementos que. de te-
nerse en cuenta. pueden proporcionar 
magníficas experiencias de desinhibición y 
apertura. 
Por último, la necesidad de mantener una 
mínima forma !isica y cuidar la salud para 
partICipar en estas actividades, junto con la 
vaJorao6n y conservación del medio natu-
ral en que se desarrolla (t~ corno 
ejemplo las colillas de los fumadores) son 
elementos incompatibles con el uso de 
drogas. 
Las acllvidades cooperativas 
de riesgo y el PIPES 
El PIPES. Plan Integral de Preveno6n Esco-
lar. que abarca el "conjunto de actuaciones 
dirigidas a sistematizar la prevención de las 
drogodependenclas en el contexto escolar" 
(FAD. 1996 b). considera los siguientes fac-
tores de riesgo que promueven o faVOfe-
cen el consumo de drogas: baja autoesuma. 
baja aceptación de normas de COl'lVlVef'ICla 
social. baja asertMdad. defioente rendi-
miento académico. bUsqueda de sensacio-
nes nuevas y necesidad de aprobaoón 
social. 
En consecuencia. se marca como objetivo 
que los profesores puedan modiflCaf estos 
factores de riesgo con las actMdades pro-
pías de las distintas áreas. insertándose en el 
currículo escolar. Para el lo . propone actuar 
en cuatro ámbitos clave: valores. actitudes. 
competencia individual para la II1teracción y 
toma de decISiones. En los apartados ante-
riores se han comentado y documentado 
las posibles aportaciones de un programa 
de actMdades cooperawas de aventura en 
la naturaleza para ~ucir los factores de 
riesgo anteriormente cnados. como se ve 
en la siguiente comparativa con los objeti-
vos del PIPES. 
• Objetivo l . Aumentar la autoestlma de 
los alumnos. enseñándoles a valorar ade-
cuadamente sus cualidades y a sentirse 
GlpiKes de afrontar djf'¡cultades. 
Reducir el fracaso en el área de lo corpo-
ral, eliminando la competICión. es funda-
mental para que el adolescente tenga una 
imagen positiva de su cuerpo y. en conse-
cuencia. de sí mismo. Esto es clave. dado 
que la insatisfaCCIón con uno mismo puede 
llevar al uso de drogas como vía de escape 
de las tensiones. conflICtos e Incomodidad 
existencial. El reconocimiento de los de-
más. sus valoraoones, actitudes o expec-
tativas. junto con las experiencias de eXlto 
o fracaso conformarán el autoconcepto. y 
hay que considerar que en la competición 
sólo es posible el éxito de una persona o 
eqUipo. y lamentablemente casi siempre 
ganan los mismos. 
Sabemos que. afrontar dificultades. su-
perar pruebas que lleven consigo un gra-
do significatiVO de riesgo subjetiVO pro-
duce un espectacular aumento de la au-
toestima. hasta el punto que se Incluyen 
actualmente en las terapias de actividad 
física como tratamiento a las depresio-
nes. De igual manera. ya hemos mencio-
nado la mejora en la toma de deCisiones. 
mediante el anáJisis de las propias cuali-
dades y las demandas de la Situación, en-
frentándose a ella y a los problemas que 
plantea, desechando la poSibilidad de 




• Objetivo 2. Enseñarles a buscar expe- nera de ocupar el OCIO o de vestir. con la IOrmacIÓl"l de la pe~idad, independen-
riencias nuevas. pero. al mlSlTlO tiempo. música favonta oel consumo de akohol. ta- ca de la familia y soporte afectIvO) será ser 
adecuadas y saludables. baca y otras drogas. como los otros. El inicio en el consumo de 
El adolescente se siente atraldo por expe-
riencias y vivencias de cierta Intensidad. 
con dOSIS de aventura. novedad y miste-
no, algo a menudo relaciooado con el 
coosumo de certos llpos de drogas. En 
vez de obtener estas sensaciones de for-
ma pasiva se puede proponer obtenerlas 
activamente. mechante expenenclas en la 
naturaleza que no sólo son saludables. 
sino que eXigen un cuidado de la forma físi-
ca y de la alimentaCIÓn SI se quieren practi-
car con asiduidad. Son, además, actNlda-
des en gran auge, con gran capacdad mo-
\Nadara y una presencia crecente en los 
medIOS de comunICaCIÓn. 
• Objetivo J . Desarrollar en ellos actitu-
des prosooaJes y cooperatNas, apren-
diendo el valor de trabajar por la comuni-
dad y a implicarse en la solución de los 
probjemas soCiales. 
la cooperación es indispensable entre dos 
compafleros de cardada en escalada, por 
ejemplo: no en vano se conlia la VIda al ¡¡se-
gurador. La necesidad de compartA'" el ali-
mento o la bebida, el trabap de montar las 
ttendas de campaña o fregar los platos son 
algo totalmente natural en las salidas a la na-
turaleza. Nadie compite con nadie, puesto 
que nuestro bienestar depende del de 
nuestros compañeros y el suyo del nues-
tro. Parece obvio cooperar frente a com-
petir. Poco a poco se van asumiendo res-
ponsabilidades y propot"IIenClo retos que se 
deben afrontar y super.lf entre todos, cada 
cual con la parcela de responsabilidad según 
sus posibihdades. 
• Objetivo 4. Afianzar su habilidad para 
negarse asertivamente al consumo de 
drogas. superardo las SltWCIOOes de 
oferta sin poner en Juego sus relaciones 
personales. 
En la cultura adolescente, el deseo de dife-
rel"lC1a~ de los demás, espeoalmente de 
los adultos, puede consegVlfse coo la ma-
La necesidad de ve~ Integrado en un gru- droga se produce sobre todo en estas eaa-
po de pertenencia es muy grande y a veces 
el consumo de drogas puede ser una espe-
CIe de "peaje- para entrar y ser aceptado. Se 
hace dificil mantenerse siendo eI'raro' que 
no fuma, bebe ni COI""ISI.rne lo que el grupo 
aprueba. Dada la ausenoa de contemdo en 
muchos de los Luos colectivos, las drogas 
sirven de "kJbricante - para las relaciones so-
ciales (FAD. 1996 b). útiles para los adoles-
centes. posiblemente Inseguros. que no tie-
nen las capacidades necesarias para Interac-
tuar de manera positiva, y llegan a ser un 
verdadero nto colectivo, el nexo de l.JI1IÓn 
del grupo, lo que le da su cohesión. Paual-
mente se reconoce que la lI1ioación en el 
consumo de drogas se da, en muchos casos, 
p0( no saber resrstIr la presIÓn sooal (publlO-
dad) '1, sobre todo, la del grupo. 
Para enfrentarse con mejores recursos a la 
gran cantidad de situaciones de incitaCión al 
coosumo que se van a vr./If, es imprescindi-
ble aprender a valorar correctamente las 
ventatas e ir-ocorweruentes de cada opcÍÓl1 a 
la hor.i. de de<:ldir y tener la fuerza y habili-
dad para ello. 
La a:ser\JIIIdad está basada en la autoestma, la 
capaodad de tomar deciso1es Y la compe-
tencia para la lr"Iteracci6n sooaI, elementos 
cuya mejora se ha documentado antenor-
mente. En una actividad de aventura, cuanclo 
se presenta \X\a difICUltad, hay que comuni-
carse y detectar los problemas enfrentándose 
a ellos clara Y sererwnente, repartiendo res-
pcr.sabiidades sin acusar rlI atacar a nadie. 
Con esta orientao6n cooperativa. l'"ueIga re-
petJr las rToI!)Or3S que se COI""ISIg\Je!1 en la .-na-
gen personal. autOCOntrol y habilidades socia-
les para poder. si as( se desea, deO" -NO-. 
• Objetivo S. Hacer a los alumnos más au· 
tónomos. capaces de dlngir su conducta 
por si mismos. Sintiéndose satisfechos de 
ello y menos dependientes de la aproba-
Cl6n ele los demás. 
En la adolescencia, en Ciertos momentos, la 
úruca manera de sentJ~ Integrado en el 
grupo de iguales (con una función clave de 
f~ f"",,", 1 ~ (S') (~6.5<1) 
des y. en la mayoría de ocasiones, en el 
grupo de iguales debido a la presiOO del 
grupo hacia el consumo. Encootrar la pro. 
pia idenlldad. al margen de la del colectivo, 
reconocer la propia IndMdu.údad requeri-
rá construir, clarificar e Intenonzar lfil es· 
cala de valores propia, deconstruyendo la 
Impuesta p0( los padres '1 la escuela en la 
Infancia. 
Para la mayoría de los Investigadores los va-
lores no pueden ser impuestos, sino que e l 
procedimiento más adecuado para su 
educao6n es crear conAlClos. Esto es preci-
samente lo que se intenta con el trabajo 
cooperativo y con las SItUaciones de nesgo 
percibido. A:lemh. cada persona tiene SIJ 
propio papel, deCISIones. emooones y ex· 
perienoas durante la actMdad. ya que al no 
haber estímulo competitivo no se depende 
de la aprobación del grupo ni surgen las 
comparaCiones tendentes a r.ornogenelzar 
al grupo o a segregar a los menos dotados. 
• Objetivo 6. Mejorar el rendimiento es· 
,oIN. 
Ya se ha comentado cómo Mases (1968). 
Mases Y Peterwn (1979), Ewert (1987) Y 
Johnson (1981) documentaron la mejora 
en el rendimiento académICO que supone 
participar en actividades con riesgo '1 de 
cooperaoón. los progresos que se obtie-
nen en la integraó6n en el grupo mediante 
las ha"oilidads SOCiales, el memento en la 
capaodad de resolución de problemas, en 
la autoestlma y el autocontrol ayudan al 
alumno a senti~ más a gusto cOllSlgO mIS-
mo y p0( tanto a centrarse meto'" en su ta-
rea y aprovechar 6ptimamente sus poten-
cialidades, evitando la desmotivaó6n del 
fracasado. 
Como vemos. coo el plan de intefVel"lCi6n 
que proponemos se pueden trabajar todos 
los objetivos que pretende el PIPES. Éste 
establece cuatro ámbtos clave de forma-
ción del individuo que son los valores, las 
actrt.udes. la competencia Individual para la 
InleraccÍÓl1 y la toma de decISiones. 
Las actitudes. o tendencaa estable a com-
portarse de determinada manera en fun-
ción de los valores personales. se pueden 
englobar en el primer ámbito. Los valores 
que el PIPES especifica son calidad de vida. 
estilo de vida saludable frsica y mentalmen-
te. actitud critica (responsable y autónoma). 
valoración positiva de la diversidad de op;-
niones y una actitud solidaria y tolerante. 
Como se puede ver. comentar el posible 
trabajo en estos ámbitos de formación sería 
simplemente reiterar lo ya dicho. 
Para fina lizar. se puede decir que las activi-
dades cooperativas con nesgo percibido en 
la naturaleza suponen un marco ideal para 
la prevencIÓn de drogodependencias. Soo 
un recurso para el ocio cada vez con más 
vigencia y. los indicadores sociales. el creci-
miento del tiempo libre y la "vuetla a la na-
turaleza" hacen de este recurso algo entre-
tenido y sumamente motivante, Util por sí 
mismo y un magnífico 'pretexto- para em-
pezar un trabajo formativo tan profundo 
como se desee. 
Diseilo de un programa 
de prevención escolar 
Dado que la edad de inicio en el consumo 
de drogas se sitúa actualmente entre los 12 
y 16 años (datos de la Delegación del Go-
biemo para el Plan Nacional sobre Dro-
gas), parece claro que una de las finalidades 
básicas de la institución escolar. que es edu-
car para la vida. debería abarcar la preven-
ción del consumo de drogas. Para ello. en 
la Educación Física contamos con el trabajo 
directo con y sobre el cuerpo, consiguien-
do la aceptación y estima de la propia ima-
gen corporal y la utilización constructiva del 
ocio. lo que hace de nuestra área una de las 
más adecuadas, 
Lo más indicado sería dedicar una Unidad 
Didáctica interdisciplinar para todos los cur-
sas de la ESO Y Bachillerato, para poder for-
mar valares y actitudes estables, asf como la 
posibi lidad de que los alumnos puedan utJli-
zar las actividades que prüJXl!'lemos para su 
tiempo libre de forma autónoma, de lo con-
trario podríamos quedarnos en lo anecdóti-
co o en la mera diversiÓfl. 
En esta Unidad entrarian obviamente los 
temas transversales. especialmente, la Edu-
cación para la Salud, y en menor medida. la 
Educación del Consumidor (descubriendo 
las necesidades personales reales, como ci-
taba Zook (1986), en contraposición con 
las modas y la presión publiCitaria) y la Edu-
cación Moral y Civica (en lo referente al 
respeto de normas de convivencia y adqui-
sición de vaIOl"es). Las posibilidades de cola-
boración Interdisciplinar con áreas como las 
Genclas de la Naturaleza. la EducaCión 
Plástica y Visual o Ciencias Sociales. Geo-
grafía e Historia, sin desechar otras posibili-
dades. son considerables. 
Además. tenemos la posibihdad de aprove-
char las -semanas verdes". -semanasacuáti-
casO y "semanas blancas". habituales cada 
vez más en los institutos. para darles otro 
sesgo educativo. introduciendo elementos 
de cooperación y riesgo percibido en con-
sonancia coo otros trabajos ya realizados 
durante el curso. 
Otro recurso a explotar son las actividades 
extraescolares y el viaje de fin de estudiOS. 
Contratar con una empresa un programa 
multiaventura es bastante barato. y se le 
pueden exigir las coodiciones que consi-
deremos oportunas para, así. conseguir 
diversión y educación a un precIo bastante 
asequible. 
Lo ideal es que la prevención viniera recogi-
da en el Proyecto Educativo de Centro. el 
Proyecto CUrrICular de Etapa. la Programa-
ción General Mual y el Plan de Orientación 
y .A.cción T utorial. para ofrecer más facilida-
des a la programación de las áreas y a la labor 
de los tutores. Dentro de la acción tutorial. 
encaja perfectamente la labor preventiva y 
foonadora, mediante dinámicas de grupos 
que podemos encontrar en las monografias 
de la FAD (1986 Y 1986 b). enseñando a ser 
persona, a convivir y a tomar decisiones. 
Como premisa para estas actividades está el 
que Sirvan para evaluar las causas y conse-
cuencias del rechazo a las drogas. trabajando 
la toma de decisiones y d desarrollo de valo-
res y habilidades sociales que permitan optar 
por el "NO". con independencia de las pre-
siones exteriores. para así crear aceptación y 
respeto hacia el no coosumidor. sin que eHo 
suponga un rechazo al consumidor. 
COllclusiolles 
En resumen. se trata de reducir la demanda 
de sustancias psicoactivas o drogas de tres 
maneras: 
La primero: aumentar la oferta de otras ac-
tividades de ocio, al estilo del programa 
"Abierto hasta el amanecer" de Gijón, 
creando altemativas saludables para la ocu-
pación del tiempo libre. 
la segvndo: intentar que estas actividades 
estén más relaCIonadas coo el perfi l de per-
sonalidad de los posibles drogodependien-
tes, de modo que tengan más aceptación y, 
además. en ellas puedan encontrar parte 
de las sensaciones que están buscando, evi-
tando que se recurra a las drogas. 
La tercero: trabajar mediante los ele-
mentos formadores directos de las acti-
vidades cooperativas con situaciones de 
riesgo subjetivo (y a poder ser en la natu-
raleza), Así se consigue una mejora de las 
competencias para relaCionarse con 
otras personas, como las habilidades so-
ciales de comunicación y expresión de 
sentimientos de forma asertiva. También 
se mejoran el autocont rol y las capacida-
des de toma de deCISiones. la autoestima 
y la Independencia y eqUilibrio personal 
ante la presión de grupo incitadora del 
consumo. 
Estas actividades llevan décadas de uso te-
rapéutico variado en Norteamérica, Euro-
pa y Australia, con notables resultados. 
Para conseguir conVivir con las drogas, ya 
que es Inevitable que sigan ahí, en una 
cultura que además puede valorar social-
mente su uso (al menos de ciertos tipos 
de droga: alcohol, tabaco. cocaína y dro-
gas sintéticas. o en ciertos momentos y 
grupos sociales). es fundam-:!ntal que los 
alumnos valoren la salud y desarrollen ac-
tividades a favor de ella. Incompatibles 
con el uso de drogas. Esta prevención po-
demos y debemos hacerla en la ESO y 
Bachillerato, las franjas más Indicadas por 
la edad de los alumnos. Una de las áreas 
más adecuadas para empezar una progra-
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